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—Elementos de fuerza — 


PTS A — 


La estabilidad del Estado y el 
eapitalismo tiene por base la fuerza 
armada. La soberanía de los go» 
biermos se afirma en lo mismo- 

La idea de patria, el naciona: 
lismc, han sido hábilmente explota- 
dos por los gobiernos para crear 
una fuerza potente que asegurará 
su poderio. Con la escusa del peli- 
gro exterior desviaron la vista del 
pueblo hacia el Jextramjero y ali- 
mesxtando ese engaño prepararon la 
potencia que debía perpetuar yu 
esclavitud. 

Un escritor que no puede ser 
sospechado da exsremado, Ramiro de 
Maeztú, en una de sus últimas co- 
rrespondencias, publicada en el 
diario «La Nación», lo pone de re- 
lieve claramente. El objeto del 
militarismo no es otra cosa que un 
arma de sometimiento. Más que el 
peligro del enemigo exterior es el 
peligro interior que ha impulsado 
la intensificación de la técnica mi- 
litar, y la acumulación de armamen- 
tos no ha perseguido más propósito 
que ahogar todo descontento, toda 
tentativa de revuelta. Con esa po- 
teacia los gobiernos y los capitulis 
tas se aseguran la impunidad de 
todos sus actos, la prolongación de 
su sistema y tienen en sus manos 
un arma formidable para imponer 
su predominio. 

-Elautor del artículo menciona- 
do aporta ejemplos terminantes. 

Dosde 1870 se inició la inten- 
sificación militarista y desde esa 
fecha apenas si se han sucedido al- 
gunas revoluciones de importancia, 
El menor asomo de descontento fué 
sofocado con lo3 ejarcitos y a medi- 
da que los pueblos fueron señalando 
nuevas aspiraciones, los gobiernos 
intensificaron sus medios represivos, 

Otro ejemplo concluyente es el 
de que las pequeñas naciones man- 
tienen, con presupuestos que sobre- 
pujan sus fuerzas, ejércitos que no 
representan, en númer y opotencia, la 
veutesima parte de lós de las gran- 
des naciones vecinas. Con esa enor- 
me desproporción no puede aceptarse 
de que su misión sea la defensa na- 
cional porque esta descontada la 
efícasia que pueda tener, en case de 
guerra, un ejercito de 50.000 hombres 
frente a otro de 1.500 000 hombres 
con una dotación de armamentos 
superiores y un aprovisionamiento 
mejor organizado. 

Y esto lo saben perfestamente 
gobiernos y capitalistas. Solamente 
que hay que disimular ante los pue- 


Héroes a 
la macana 


, 





Permitasenos la rudeza del 
epigrafe. Como no tenemos preten- 
siones de periodistas —en el sentido 
que los burgueses dan a la cultura— 
llamames las cosas por su nombre, 
al pan, pan; y al vino, vino. 

Héroes a la macana nos re- 
sultan esos de los partidos politicos. 
Hace poco se cumplió no sabemos 
que aniversario de la muerte de Alem, 
el famoso incubador de los misera- 
bles caudillejos que nos azotan hoy, 
y el hecho ha servido de magnifica 
oportunidad a unos cuantos señores 
para contamos la historia de su sa- 
crificio revolucionario. ¡Y que poca 
e insignificante cosa son estos revo- 
lucionarios! 

Con el cambio de gobierno 





blos el verdadero objato del milita- 
rismo. Pero ese recurso de fuerza 
no es muy seguro puesto que los 
capitalistas y los gobiernos no lo 
reintegran, ni lo alimentan, ni lo 
proveen lle armas. Los soldados son 
hombres del pueblo, el pueblo for- 
ja las armas y les aporta la alimen- 
tación, y cualquier momento puede 
volver esa mismu fuerza contra go 
biernos y capitalistas. + 

Los últimos movimientos popu- 
lares son de grandes enseñanzas en 
ese sentido. La burguesía y los po- 
deres desconfian hoy, por hoy, de esa 
potencia y es por ello aue vuelven 
a la formación de grupos mercena: 
ríos militarizados pare cimentar su 
predominio, 

Cuaado las grandes agitacionos 
en Italia, la fuerza militar no fué 
empieada para sofocarla, parque se 
temía la revuelta de los soldados. 
Si Musolini logró imponer su dicta- 
dura fué explotando las ambiciones 
de todo el elemento eapúreo con que 
cuenta el pueblo italiano, fué for- 
mando una milicia mercenaria asa: 
lariada, 


Rusia no dejó de enseñar al 
capitalismo el peligro que puede 
ser para su vida misma un ejército, 
Com su sublevación contó Kerensky 
para derrumbar al cezarismo, y con 
su apoyo contó Lsnín para derrivar 
e su veza la constituyente y a 
Kerensky. Si el bolseviquismo qui: 
so asegurar su bárbara dictadura, 
tuvo que acudir a sus partidarios 
y al ejército mercenario, 


Todo esto demuestra el esfuerzo 
desesperado del capitalismo para 
sobrevivir perocomo en sí, y de por 
si,librados a su propia fuerza no son 
suficiente para someter a tedo un 
pueblo, están comdenados irremisi- 
blemente a desaparecer, Su furia 
sangrienta es por esto sintomática. 

Sistema cruel y bárbaro, que 


se sostiene por la especulación, el 
despojo y la esclavitud disimulada, 
no tiene otra rasón más que la fuer- 
za brutal y homicida y si para sal- 
var sus posiciones tuviera que sacri- 
ficar la tercera parte del género hu- 
mano, uo vacilaría en hacerlo, Lo 
que sobre la brutalidad y el arbi- 
trio se funda, con el crimen debe 
sostenerse. Es su elemento de vida 
y cuando su existencia se siente 
flaquear su barbarismo se exbrema 
hasta el paroxísmo; pero eso mismo, 
es el síntoma de su decadencia, el 
síntoma de su próxima extinción, 


nada hemos ganado. Si a los con . 
servadores les debemos las Leyes de 
Residencia y Orden Social, las de- 
portaciones en masa, los asaltos e 
incendios de imprentas y bibliotecas, 
las masacres de 1904, 1907, 1909 y 
1913 en Tafi Viejo, en Ingeniero 
Write, Puerto Militar, Buenos Aires 
y Berazategui, sin contar Rosario y 
otros puntos más, a los radicales les 
debemos Santa Cruz, la semana de 
Enero, las huelgas ferroviarias y los 
frigorificos y mil hechos criminales 
más, de identica naturaleza reaccio- 
naria. 


Estamos hoy peor e igual 
que ayer. ' Y lo estaremos meñana 
aunque los gobernantes vistan la blu- 
sa azul y enarbolen el trapo rojo 
porque mientras haya gobierno ha: 
brá tiranía. 

¿Y los heroes? .Con Alem 
a la cabeza nos parecen montones de 


piojos flacos y hambrientos deseosos ' 





ba detención de Dominguez p Pachec 





Chicaneos, influencias 
y xenofobia 





Cuando se habla de la rectitud de la ley, la imparcialidad 
de la justicía y ¡as garantias de las libertades ciudadanas, con- 
sagradas por la constitución, nose puede menos que sonreir ironi- 
camente. Para los que observan y analizan saben que esas 
afirmaciones no son más que letras de molde estampadas en 
algunos libros; irases ,que usan y abusan los politicos para 
embaucar incau.os; parafadas empleadas por los patrioteros cul- 
tivadores de la xenofobía; letras, frases y parafadas que se 
eclipsar se esfuman y se befan cuando los intereses particu- 
lares de sus cultivadores y sostenedores se benefician; cuando 
la influencia de algún magnate lo dicta o cuando el poder del 
oro entra en juego. 

Si en las monarquias absolutistas la convivencia de la 
ncbleza impone sus caprichos como ley soberana, en las de- 
mocracias republicanas los intereses de los poiiticantes y el ca- 
pricho de los magnates de la industria, del agio y del comercio 
hacen la ley. Entre ambas no existe mas diferencia que los 
nombres y el titulo de los hombres: en aquellas son palaciegos 
y nobles, en estas son politicos y capitalistas. 

La afirmación de que el principio juridico de la ley es un 
arma de defensa de la sociedad y una garantiá del derecho 
individual solo resulta el disfráz de un instrumento manejado en 
concordancia con las conveniencias de los potentados y domi- 
nadores. La prueba práctica de estas afirmaciones se encuen- 
tra paso a paso, minuto a minuto, nos la sugiere aquí la arbitraria 
y larga detención de los compañeros M. A. Pacheco y S. DO- 
minguez desde hace más de cuatro meses. El proceso a esos 
camaradas demuestra con que elemento se hacen delincuentes, 
como se forja un delito y como se practica la justicia. Dete- 
nidos cuatro días despues de una conferencia dada en la Casa 
del Pueblo de Ing. White se les forma proceso bajo la incul- 
pasión de haber excitado al «ataque sangriento». Como elementos 
de prueba sirven unos cuantos sujetos, reclutados entre lo más 
corrompido, afiliados a la seccional de la Asociación Nacional 
del Trabajo, vulgo Patronal, que instruidos por los inspectores 
sirven para la acusación. La inmunidad de un capitalista super- 
intendente de una empresa ferroviaria forja el delito, y en 
esos sujetos busca el elemento básico para hacer delincuentes 
a estos camaradas; se ordena la formación del proceso que la 
justicia ejecuta con ese elemento de juicio para satístación 
de un representante del capitalismo extranjero. 


La acusación fiscal «opina» —así como suena,— sin fun- 
darse más que en su «opinión», que debe imponerse dos años 
de prisión a los procesados y apesar de haberse provado ante 
esa misma justicia, con varios testigos, de lo infundado de la 
acusación, esos compañeros prosiguen detenidos, y se com- 
puta el tiempo para descontar los dias de fiesta y se acude 
a chicaneos y vericuetos para prolongar el tiempo y no fallar 

or no existir ninguna base para condenarlos. Pero Pacheco y 
ominguez tienen ideas y tener ideas es un terrible delito y 
hay que procesar a las ideas. 

Estos y muchos otros hechos nos dan una razón demos- 
trativa e irrefutable para sostener que la pretendida rectitud de 
la ley es una quimera, que la imparcialidad de la justicia es un 
sofisma, que laleyes la escusa y lo que sanciona es el criterio 
personal del juez. 

Y ya que afirmamos esto, permitasenos una comparación 
demostrativa. Entre un Seguí capitalista que estupra e hiere a 
los mismos representantes de la autoridad, por su posición so- 
cial encuentre jueces complacientes que sefundan en la ley 
para absolverlo, y Dominguez y Pacheco, que seacude a chica- 
neos para mantenerlos encerrados por tener ideales, se puede 
comprobar el valor que tiene la rectitud dela ley y la impar- 
cialidad conque se practica lajusticia. En el primer caso la po- 
sición económica hace inmune al delincuente, en el segundo la 
complaciencia, la influencia de esa misma posición económica, 
hace delincuentes a dos hombres que piensan. 

Pero sobre esajusticia eonvencional está la 
conciencia del proletariado y de los hombres que piensa; y si 
esto se prolonga, será necesario acudir a ella para quese haga 
sentir en todo el país, la voz que reivindique la libertad de 
Pacheco y Dominguez. 





B. BLANCA — ING. WHITE 
JULIO 25% DE 1924 


de chupar hasta reventarse, la san- 
gre del pobre pueblo que los man- 
tiene. 


La Universidad 
deBahiaBlanca. 





Esta zona tiene dos caudillos 
máximos: Vergara y Guido, Hay 
otros de otras fracciones pero estos, 
por ahora como no tienen el sartén 
porel mango poco pinchan aunque 
ganas no les faltan. 

Bueno. Vergara proyecta una 
cosa y Guido otra. Proyecto va y 
proyecto viene. Son fecundos los po- 
líticos en estas cosas. A la postre 
ni Guido ni Vergara, ni Arrieta ni 
ninguno hace otra cosa que comer y 
vivir bien. Para eso son políticos. 

Ahora Guido proyecta una 
universidad para Bahia Blanca. La 
gente rica de la zona contentisima, 
pero nosotros nó, nunca. 


Y no porqre seamos enemi- 
gos de la cultura sino porque las 
universidades son fábricas de pará- 
sitos, pseudo científicos. Será la 
universidad una oportunidad para que 
los hijos y las hijas de los usureros 
judios, los almaceneros enriquecidos, 
los chancheros millonarios y los aca” 
paradores de cereales triunfadores, 
distraigan sus ocios y legitimen, con 
un título, tedas las miserias morales 
de sus progenitores, elevandose de la 
charca dende nacieron. En cambio 
el pueblo seguirá tan infeliz, tan idio- 
ta, tan esclavo como siempre, sino 
busca solución a sus propios males 
en medies propios, con el agravante 
que tendrá que seportar una nueva 
especie —la de los diplomados— de 
parásitos. ¡Lástima de nitro.... 





Nosotros 
el pueblo 


Los anarquistas no somos todo 
el pueblo, Conatituimos una fracción 
de él y nada más. Por mucho que 
sea nuestro optimismo no debemos 
despreciar esta realidad, cuyo reco- 
nocimiento en nada amengua el va- 
lor ni la influencia anarquista sobre 
el pueblo, : 

Es cierto queen tedas las frac- 
ciones populares no existe otra que 
contenga, en su volumen doctrina- 
rio, más positivamente, la interpre- 
tación de las necesidades y aspira» ., 
ciones colectivas. Es cierto también 
que la fracción más teuáz, más com- 
bativa, más perseverante, es la nu- 
estra, sin que ello implique ninguna 
razón de envanecimientd y orgullo. 
El caudal de ideas que el anarquis- 
mo encierra afirman la robustez del 
movimiento anarquista en todas par- 
tes donde se manifieste su presencia. 
Su trayectoria histórica, fecunda y 
ejemplar por sus virtudes de abne- 
gación y sacrificio, el más alto ejem- 
plo de hamanismo en este siglo e- 
golátrico y egoista, es la consecuen- 
cia propia del valor de los élementos 
que constituyen la razón de ser del 
anarquismo, como aspiración huma- 
na de superación y como ideal de 
fraternidad y paz para el porvenir, 

El pueblo, entendido como el 
gran conjunt> de hombres que for- 
man la población de las regiones, los 
campos, las ciudades, los países, no 
es anarquista. Es natural que se 
reconozcan en cada pueblo, mejor 
dicho, en cada hombre una cantidad 
de expresiones que hacen que $86 
ofrezcan como campo lleno de hu- 
mus para nuestra siembra ideal. 
Continúa 4a. página 1ra. y 2a* columna» 








BRAZE_ Y . CEREBRO 


Delito y Pena 


“La idea del delito y de la pena — 
eseribe Fausto Costa en su libro — sur- 
en la sociedad unida a la del Es- 





recho y el Estado no aparecen simultá- 
neamente en el mismo plano, deso se 
desenvuelven lentamente de la indistin- 
ta y coática comunidad primitiva, así 
la idea del delito y de la pena, eonfusa 
al principio con los elementos más he- 
tereogéneos, poco a poco se distingue, 
se aclara y se fija en sus términos esen- 
eiales. ?? 

En el Oriente antiguo, que represen- 
ta la primera etapa de la sociedad hu- 
mana, las ideas de penalidad tienen ea- 
rácter religioso y por lo tanto cruel. 
La responsabilidad del delito es colec- 
tivá, envuelve a la familia con los as- 
«endientes y los descendientes y hasta 
se extiende a los amigos. No hay dis- 


















na, es la propuesta de hacer caer en el 
estado servil a aquellos ciudadanos que 


se demostrasen refractarios a la vir- 
tado : y del derecho. Pero, como el de-|yad. 


la necesidad de las leyes penales, y asig- 
na a las mismas una función ética. En 
““Ciudad del Sol”? estas leyes deben ser 
grabadas en el bronce y colgadas en el 
templo a la vista de todos los ciudada- 
nos. Pocas, breves, claras, ellas eon- 
tienen cada una, la definición de una 
virtud. Los jueces se conducen en el 
modo siguiente: El eulpable está obli- 
gado a”leer la definición de la virtud 
costra la cual ha pecado. Entonces el 
juez pronuncia la condena, no con áni- 
mo hostil, sino poseído de sentimiento 
de simpatía hacia el caído. 


descalifique le que ha de tenerse por anar- 
quismo y lo que ha de desecharso por me 
E tal y esto sería sencillamente ridica- 
e. h 




















No bay que detenerse, entonces, 
en buscar fallas al pensamiento de log 
que cenjuntaron un ideal y una doctriua 
insuperable. Si los :que iniciaron ese 
proceso del pensamiento socielógico eon- 


* (Continuación) 


Tamás Campanella, en vez, reconoce 
hágamoslo nosotros pere no perdamos el 
tiempo en revisar una cosa que nos an- 
ticipamos a reconocer que está incomple- 
to. Detenernos a revisar, como preten- 
den algunos, seria perder un tiempo pre- 
cioso y quizás nos exigiría el abandeno 
de la propaganda por un tiempo y en 
cambio la obra de eomplementación nos 
mantendría en la propaganda activa ha- 
ciendo a la vez obra creadora. 


Plantear los múltiples problemas, 
—cermo lo hacen ya algunos compañeros— 
que no han sido solucionados bajo la luz 


demás Y 
A O de la filosofía anarquista debe ser el ob- 





tremistas, hay filósofos de fuerte inge- 
nio y de gran fama que sostienen con- 
ceptos renovadores y humanistas del 





tinción entre hecho y propósito, entre 
colo, culpa o caso fortuito. Es la idea 


pura y simple de venganza que domina. 

Esta idea tan eruel encuentra, más 
tarde, en le Grecia que surge a la luz 
de la eivilización, la oposición de hom- 
bres de gran ingenio. Es Sócrates que 
afirma que ninguno ejecuta el mal cons- 
cientemente y que en consecuencia es 
un loco; es Aristóteles que dice que allí 
donde no hay voluntad no hay respon- 
sabilidad; es Epícuro que distingue en- 
tre délito y delito. *“Una cosa es robar 
una col en un campo; otra es asaltar un. 
transeunte para robarlo'?; es Platón, 
que, anticipándose en parte al pensa- 
miento moderno, distingue a los delin- 
cuentes en dos categorías. Hay natura- 
leza de hombres que no soportan correc- 
eión de hecho: estos deben ser alejados 
de la república o suprimidos con la. pe- 
ma capital. Hay después otras natura- 
lezas en las cuales es posible una trans- 
formación hacia el bien, y respecto a 
estos, Platón propone diferentes san- 
elones, no ya proporcionales al elemen- 
to exterior del daño producido por la 
maldad, sino sobre la diversa gravedad 
de la intención criminal. 

También en Roma aparece algún va- 
dor de una más alta civilización penal; 
es Cicerón, afirmándose en el pensa- 
imiento griego, que sostiene que para 
penar es necesario conservar una equi- 
tativa medida. 

En la Edad Media retrocede el de- 
recho penal hacia la barbarie. Jueces 


terribles, en los cuales la erueldad y: 


la superstición se dan el brazo; la prue- 
'- ba del fuego, el potro, la venganza pri- 
vada, -el talión, en su signiltado rigu- 
oso y material, son las manifestacio- 
nes y la aplicación del derecho penal de 
la époea. 
Con el Renacimiento aparece la luz. 
Tomás Moro, en **Utopía*”, convenci- 
de de que la instauración del eomunis- 
mo hará imposible los delitos, constru- 
ye la Ciudad ideal, sin tribunales. Uni- 







ea excepción de la: abolición de la pe-' 





Cosas nuestrás 


--REVISIONISMO--- 


Desde un tiempo a esta parte 
se viene preconizandoen las filas anar- 
quistas que hay que revisar nuestras doc- 
trinas. En periódicos, en reuniones y en 
12 tribuna se afirma, con gravedad, que 
el anarqnismo adolece de insuficiencia y 
claridad; que tiene mucho de lírico ein- 
fantil que lo divorcia de la realidad. 

Para unos carece de suficiencia 
constructiva, para otros empieza a pecar 
de anticuado, pero lo curioso del asunto 
ea que los que hablan en ese tono no 
inician ese proceso de revisionismo y se 
contentan con su posición de criticos de 
lo hecho y no aportan ninguna orienta- 
ción que pueda concucir a despojar a las 
doctrinas del lastre superfluo que tengan, 
ni plantean tampoco ninguno de los múl- 
tiples problemas que el anarquismo tiene 
que resolver, 

Hablar de insuficiencia, decir 
que hay fallas y defectos y no señalarlos, 
no emprender esa .obra, es sencillamente 
no haber descubierto nada. 

Hemos leido en la revista Espa- 
ña Nueva y firmado por Pio Ayala, de 
que el anarquismo estaba en su niñez; 
que Krupotkin y Reclús habian dado vi- 
da al niño y cuando empezaron a darle 
principio constructivo de cuerpo no pu 


derecho penal: Bacon, Spinoza y otros. 


sobre el derecho penal no sigue un ca- 
mino recto, pero permanece, en su con- 
junto, incierto entre la concesión del 


Hasta 1700, el pensamiento filosófico 


delincuente responsable y voluntario y 
la del delincuente irresponsable. Un 
seguro golpe de timón lo da César Bec- 
caria que abre definitivamente. el cam'- 
no a la corriente renovadora del ilumi- 
Di3Ino. 

A esta altura, en las puertas de la 
historia, golpea frágoroso el preludio 
de la Revolución Francesa. Voltaire, 
Rousseau y otros pensadores audaces, 
demuelen a golpes de ironía y de pen- 
samiento el viejo edificio del privilegio 
y obseurantismo. El derecho pen:l no 
es ya derecho divino, es derecho de la 
razón. La Revolución Francesa, bajo 
el impulso de los enciclopedistas, trans- 
forma al Estado tiránico en Estado de- 
mocrático y proclama los derechos del 
hombre. El pensamiento moderno sobre 
el derecho y la pena continúa su' as- 
censión. César Lombroso ha fundado la 
antropolpgía erimiinal; Enrique Ferri 
ha identificado la: ciencia del derecho 
criminal eon una rama de la sociología. 
Idealismo y positivismo combaten toda- 
vía y se disputan el terreno de la ra- 
zón, pero ambas escuelas tienden a ““in- 
dividualizar?” siempre más la respon- 
sabilidad del delito y ninguna de ellas 
tiene por principio el recrudecimiento 
de las penas. El dereeho penal — 
gún Fausto. Costa — no es venganza, 
pero es razón contra el delito, es *“aque- 
lla especial forma de actividad espiri- 
tual que, en nosotros, se opone 'a otra 
forma de actividad que juzgamos de- 
lictuosa. ?? 

El derecho penal,: en conclusión, no 
es más que defensa social. 

Carlo: Molaschi. 
- (Continuará) 
(De Pensiero é Volontá) 


arto lleios hacerlo por QuE llegado al' fin 
de sús existencias; que desde entonces 
aquí no se ha apórtado nada nuevo ni se 
ha continuado la reconstrucción: iniciada 


por aquellos pensadores; que el anarquis-. 


mo se resiente por limitación experimen- 
tal por no habersele aportado lag ense- 
ñanzas de los últimos años. 

Alrededor: de estó gira el artí- 
culo de tres púginas y al fin. de su'léé: 


tura solo surge la (conclusión «de que sul. 


autor no aporta ninguna orientación, ni 
plantea pingún problema á resolver y ni 
indica, siquiera, algunas de las atribuidas 
fallas o irrealidades del anarquismo. 

No pretendo negar que existan 


problemas qne resolver y hasta fallas que. 


subsanar; ni que nuestras *dectrinas no 
existan sueños que hay que dejar de la- 
do, —a poco que se investigue y analice 
daremos con ellos—, pero.lo capital está 
en empezar a: hacerlo. Sólo que antes de 
hacerlo hay qne indicar una lamentable 
confusión que puede desvirtuar todo bu; 
en propósito. 

La obsecación revisionista pue- 


de conducir a uma situación que esté en 
oposición fabierta com las. concepciones 


anárquicas. Revisar lo que nuestros pen- 


sadores hicieron sería algo asi -como- on 


taúrar un concilio, un jurí que calif:que y 








sentimiento de corporación, que en los 
actuales momentos hace su presentación, 
pero no es difícil reconocer su anterio- 


'nadie, viven como To 


e- | bertarios no es menos humano. 


nos; ello dice que no sabía hacer otra 





Es necesario reaccionar frente a un 


ridad en nuestras cosas. 

Así como los guijarros toman formas 
redondas en las costas golpeadas por el 
mar, el hombre, la humanidad, adquie- 
re costumbres, por los hechos ocurri- 
dos en el medio de luchas dónde su vi- 
da se desarrolla. 

Las costumbres fueron siempre un 
mal, pero al hacerse comunes, le llama- 
ron *“*orden””, ““moral””, y para soste- 
ner esto hizo falta crear la autoridad. 

Todo lo que se acestumbra, se amol- 
da, se resigna, y por lo mismo deja de 
sentir una armonía con el futuro, ello 
puede ser circunstancial o total, pero 
no da lugar a falsear los sentimientos 
optimistas de todo aquel ser dispuesto 
siempre en la lucha. - 

Hay que respetar todos esos descon- 
tentos que sin descanso corren en bns- 
ca de algo, esos no pu estar con 

stoy buscando la 
soledad en medio del desierto, buscan 
la obscuridad en la negra noche y la 
luz frente a un sol ecuatorial; nada 
los contenta. 

Buscar la libertad en medio de los li- 


Telstay buscaba la noche en la no- 
che porque su luz interior rompía con 
las tinieblas, sus ansias de luz eran más 
grandes que las necesidades comunes. 

La libertad no es una fórmula ni una 
costumbre, es un sentimiento que em- 
bellece, magnifica las cosas más *“feas?” 
si es que esta palabra tiene algún va- 
lor, es un modo de apreciar las cosas y 
el ane tal reprima no respeta la liber- 
tad de su semejante o amigo. 

El hombre no fué más que hombre, 
desde que se le conoce, y el hecho de 
que hiciera cosas que hoy resultan ma- 
las, no lo hace ni más bárbaro, ni me- 


eosa mejor y realizó lo que tenía a su 
alcance, malo es aquello que se hace 
euando tiene conciencia. 

La libertad, fué siempre libertad y 
no' podrá ser autoridad. 

Puede que ayer hubiera un concepto 

menos amplio de ella pero no por eso 
dejaron de ser libertarios quienes la 
sintieron así, y sibuieron impulsándola 
sin pretender hacer dos clases de li- 
bertad, ella no cambia, aumenta; es co- 
mo'el nacimiento de los ríos, simples 
ojitos de. agua, arroyuelos, y así au- 
mentan para confundirse con los gran- 
des océanos. 
-¿Es'por esas 'cualidades íntimas, que 
nuestro odio resulta más humano, e in- 
comparablemente digno si lo compara- 
mos al amor escrito pos los amantes 
del “orden”. 

Nuestró odio no es para oprimir, si- 
no para aumentar la concepción liber- 
taria, sin tener en cuenta todos los de- 
fectos cireunstanciales. 

El sentimiento libertario no obedece 
á impresiones de una corporación, es 
una corriente socialmente comprendida 
por. personas y ese sentimiento vive 
suelto en el erandiose campo de las ex- 
ploraciones. 

Aquí tenemos una institución que es 
la F.O:R.A. en la que militaron todos 

aquellos dispuestos a luchar por la li- 
pero esa misma institución es 

el fruio de un sentimiento social que 
antecede a su Peace fin óbd von 
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joto primordial y si en las [concepciones 
de nuestros doctrízarios existen equive. 
cos ellos aparecerán, por comparación, a- 
La luz de las nuevas indogaciones, Pre. 

tender revisar, cuendo seompieza por re 
conocer que falta muche que reconstruir 
y resolver, esPcondenarse de antemano a 
la esterilidad ya que con ese reconoci- 
miento se rabe que faltan los elementos 


temporáneo no alcanzaron a completarlo, | Somparativos y demostrativos de fallas y 


equivocos. Alro tenerlos se haria el tris- 
te papel de criticones, y ya sabemos 
que si se quiere criticar por criticar todo 
es criticable. 

Señálese problemas, planteese 
orientaciones, indiquese  consecuercias 
experimentales y se hará obra construc- 
tiva y completadora, y los errores y fa- 
Mas que puedan existir desaparecerán por 
la acción expurgativa que realiza esa 
misma obra. 

Revisionismo? ¡No!  Cemple- 
tar y construir: ese debe ser el objeto. 

F. GARALINO 
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esto surja ningún dereche de oficializar 
las opiniones. 

Pretender esto sería crear un falso 
sentimiento que nos llevaría a muy ma- 
los puertos. 

Aquí tenemos organizaciones que hey 
han perdido toda. noción de explotados, 
ella es la Fraternidad, en la que sus 
fundadores fueron libertarios, pero al 
correr del tiempo y sus luchas ese ser. 
timiento se perdió y cualquier opinión 
individual se pierde por ún sentimiento 
de corporación que se hizo carne en sus 
asociados. 

En el primer congreso anarquista del 
Plata fué este un punto muy discuti- 
do y en el que primó el buen sentido, 
cuando no se acordó oficializar nada, 
para; que nadie pudiera abrogarse de- 
rechos ni representaciones que no fue- 
ran los propios. 

Hoy surge en medio del campo anar- 
quista una lucha en este sentido, es una 
lucha de valores, de sentimientos pero 
no obsta esto para que algunos vean una 
lucha entre potencias institucionales. 

No es la F.O.R.A. la que puede in- 
eomedar a nadie, y sí los principios in- 
vocados por quienes pueden estar en 
ella o lejos de ella. 

Esto resulta muy elaro euando ca- 
da hombre se pregunte a sí mismo. 

Lo aque ocurre en esta emergencia es 
que la F.O.R.A. es conocida y apre- 
ciada por muehos nuevos militantes, y 
conociendo ese antecedente hay quien 
se escuda en la institución asimicado 
el cargo de centinela a falta de princi- 
pios nuevos. 

Claro está que los proyectiles se di- 
rijan hacia quien uno apunta, y si se 
le apunta allí es porque no está on otro 
ludo, lo cual no puede indicar nunca 
ame por eso tenga odio a la: institución. 

Como acabo de explicar, yo nu erco 
que lo surgido en el campo anarquis-a 
sea otra cosa que dos formas de inter- 
pretación libertaria, y para ello me 
bastan una cantidad de apuntes que 
guardo en el tintero. 

8. Domínguez. 

Cáreel de B. Blanca. 


Un llamado 


En otra parte publicamos el 
llamado que hace el CENTRO 
AMANTES DELA EDUCA- 
CION POPULAR. Demás está 
el hacer resaltar ante el buen 
criterio de los camaradas, la im- 
portancia que tendría para nues- 
tra propagandala realización de 
las iniciativas que en ese llamado 
se embozan. 

Si bien en nuestro ambiente 
existen dos periódicos «BRAZO 
Y CEREBRO)» Y «EL .PANA- 
DERO» que realizan propagan- 
da periodística, si tampoco faltan 
dos cuadro dramáticos que se 
dedican a la propaganda por 
medio del teatro, falta en can- 
bio muchas otrascosas de capital 
importancia — para nuestra 
extensión doctrinaria: Compañe- 
q09 bien dispuestos ye con buenos 
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deseos tampoco faltan; solo falta 
concordar voluntades y la cre- 
acción de un centro de cultura 
popular será un hecho. Ha 
realizarlo entonces y los cama- 
radas podrán pasar muchas horas 
entregados al libro, a la lectura 
comentada y a los cursos de 
dibulgación cientifica. 


INVIERNO. 


Llegó el enemigo del pueblo; el aze- 
te de la elase menesterosa. 

Llegó ya y viene acompañado del 
cierzo helado con que todos los años 
nos ““obsequia””... ¡Invierno! Fantas- 
ma del pueblo bajo, ¿con qué te hare- 
mos frente en esta tu anual visita? El 
pueblo consumido por las privaciones, 
flagelado por el trabajo, sufrirá tus ri- 
gores manso y bueno como siempre... 
No habrá en eu rostro un gesto de re- 
beldía; no habrá en su cerebro un ins- 
tante de reflexión que le explique el 
por qué de su sufrimiento, el por qué 
de esta desigualdad reinante: el por qué, 
en fin, los unos esperan el invierno 
tranquilos y confiados, y los otros sien- 
ten pavor a la solo aproximación del 
Otoño, con sus días glaciales... 

¡Invierno! Terrible enemigo del pue- 
blo productor. Cómo penetras en los 
míseros tugurios abatiendo a los ancia- 
nos, aniquilando a los niños, sumiendo 
en cruel dolor a las madres, que ven el 
amoratamiento de sus queridos peque- 
ños sin poder, ¡infelices! remediar tan- 
to mal. 

El invierno es algo que hace temblar 
al que tiene sentimientos, pensando en 
las consecuencias que acarrea en el 
pueblo humilde y desnudo... 

Y nosotros somos eso: el pueblo hm- 
milde y desnudo, que todo la vida pro- 
ducimos, y que muy poco poseemos a 
cambio de tanto esfuerzo. 

La desesperación nos agobia, cuande 
vemos a nuestros hijos sin abrigo, tem- 
blando. 

Sin embargo te esperamos como otros 
años, mansos, buenos; humildes hasta 
la ridiculez... Nuestra desesperación 
es platónica o impotente. 

Mira los hijos. de nuestros eremigos; 
los parásitos que de todo disfrutan, 
cómo van envueltos en lujosas pieles, 
mientras los nuestros, irresponsables de 
haber nacido en miserable choza den- 
de se euela el viento como en un eo- 
lador el agua, dan diente con diente... 

Terrible visión que me hace crispar 
les puños cada vez que acude a mi men- 
te, es aquella aue me recuerda el rancho 
en donde hacinados cual inútiles tras- 
tos, y en promiscuidad enfermiza, se 
cobijaba una desgraciada familia pro- 
letaria. Los padres y scis hijos, desde 
la niña púber hasta el pequeñin de pe- 
cho. 

¡ Triste suerte la de los moradores que 
habitaban la miserable vivienda! Si 
llovía se filtraba el agua hasta lo shue- 
sos de aquellos infelices. Por eso cuan- 
do vuelve a mi mente ese cuadro de es- 
pantosa miseria, pienso en el sufri- 
miento sin fin, de miles de familias: 
viviendas conejeras, como “dijo Loren- 
ZO. 

Y luego que nos vengan hablando de 
democracia: de república libre y rica, 
evando se sabe que existen muchísimas 
familias sumidas en la más denigrante 
miseria. 

Y llegan los erueles días de trío in- 
tenso y con ellos un considerable nú- 
mero de víctimas. De esto dan buena 
eucnta los diarios, con sus crónicas po- 
liciales anunciandonos la muerte de al- 
gún desdichado en la vía pública de 
frío y de hambre... 

Esto no es obstáculo para que los 
““padres de la patria””, o para los que 
de ella han hecho su negocio, su libre 
latrocinio (protegido o no por las le- 
yes), digán a quien quiere oirlos **Vi- 
va nuestra república, país de espléndi- 
das riguezas y de gran des libertades 
individuales”?. Sí, aquí es el país de 
las grandes libertades... para los la- 
drones de levita. No ocurre esto con 
el que, hambriento, se apodera de un 
pan, que diremos era ““ajeno””. 

Con este no hay contemplaciones. La 
mal llamada lev, o los hombres que la 
representan lo motltratan de mil for- 
mas hundiéndolo en la cárcel al final. Y 
la “ceuta?” sociedad lo estigmatiza con 
los epítetos más denigrantes...  la- 
drón, presidiario, y le vuelve la espal- 
da con el más criminal desprecio 

¡Ob, 'eultísima sociedad de los har- 
tos; de los Sancho Panza de todo..eo- 
lor Y pelaje! No os preocupeis de los 
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gará que este humilde pueblo haznbrien; 1 da... 
to se de cuenta del proceder inhumano! Entonces habrá dado un gigantesco de acuerdo a: una, máxima perfección | nórque, con ello no aportarizmos nada 

42 ' paso en la conquista” de ese derechc | exenta de toda paradoja, de todo medio ! favorable a la enusa que nos anima a 
viciado yv capciozo por la educación yi luchar; por cuyos factores, giraríamos 
niofal ambientes, * ' | siempre por sobre los 





de sus explotadores. : 
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2, Cuando el pueblo piense en los lar-: hoy pisoteado... 
gos días sin pan; eu las interminables * 
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Mercedes Vásquez. 
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piatorios da las elassa qua opriron 
desde la charca del E:tado, a "la 

última pociiga, donde sa 'oblig» a | 
vivir en condiciones que no es hu- 

mario, y 

Jalononr sisrmpre en 8l esre bro 
humano peasamiensos de lbartál y 
de rebeldía; coliver évol camino .1a 
los hombros abúliros —qne “son la 
inmensa mayorli— Juves qna la ha- 
gan ver'su miserable contlicición fla 
asalariados, y hácérlo response nio 
más quá todo v sobra todo, qua: 
NO TIENEN DERECHO DE 1,2. 
GAR ASUS HIJOS QUE SERÁN 
HOMBRES DE MANANA, ESAS 
INFAMANTES CADENAS. 

Por la libertad de nuestros Ki- 
jos, por la salud moral ds la hn- 
manidad, 19 cedamos nada a los 
tiranos, y seamos como decía Nó- 
erates: «Soy la avispa que el Dasti- 
no me colocó sobre vusstra concien- 
cia, para despertarla a fuerza de 
hincarle el aguijón,» 


Domingo C. M. Cayola 


] - ptes de"alguno de los” tantos" taales so-] - No exageremos tampoco de la' valen- 
Lidia. pejales ya ello sea por'eonveniencia: Of tía que no-se posee, y máxime si el 
iaa pl E Ll ' : Libien por espíritu de imitación. No se 
E E “ d , paran a Observar, si con ello acarrea- 
- Esindudable que nosotros co-ila teoría y lapractica destaca: 
mo anarquistas no podemos ext (rá el valor dal militante. Una 
ho A E : pS : , ' ¡los existentes, siempre e sición eor £mico. ete. et 
girde los compañeros una cat-h or intelisancia entre ambas3 los existentes, siempre en oposición Con; económico, cic., ete. y : 
É lad OROYA IE EE SIS los sanos principios de renovación Y| Decimos se' hacen excesivas: las cir- 
de A o TAS : A de Pe A > 29: $ timos se" hace: 
do neayol na acciones quUejcosas no parará jamas desaper- regenración sociales, Í cunstancias hablando de la apropiación 
las que € comprenda o pueda cibida. La influencia revolucionaria, aconse-f por la expropisción que, serían como de- 
dar, de acuerdo con sus nece=l El cantalo da negaciones, ¡183 emane pate tó mismo, después lé-| cir: endo por exo; — de dentro para 
: : 5 pea de 1d = PI ó : A 
sidadas, capacidad y fuerza. Dejen cada: uro, desminuirá mi- reed, 199 NUS, PROCIEO, afuera o inversamente. El que vive, 
1 2 . pe : DN 5 Bien que le pese a muckos, nuestra! 4: Jarecho a vivir. vero sismpre con 
cada uno sabemos aue hoy, COo-lentras. al contrario. irán en aut | E pu USES | tiene derecho a vivir, pero siemp ) 
E EN O ea A dai el qu ee dez ¡ conducta libertaria nos obliga a mani-t roración a su totalidad y que no vaya 
añaña, lo. a! denamell- im: - al ectirasz atdaz arirm: festaro" Tod -oluélonario sl ma y . 2 4: ; 
mo mañana, 10 que puenan 24 mento las cliras de las atirma- ¡festario, Todo revoluglonario sin aa] en desmedro de los demás. Si se neep- 
e eds y E: DE % arsa e el miema de todod tos viei : e al 
te nos corresponde és lo que |ci01185. Y tendremos entonces, | ciparse a sí mismo de todos los vici03 * ta el propio respeto, el de los meás es 
1 1. » * aansiaiidados Tabieriy e Es + A y S 
12 dicte su coudcienciad O su vo- junto a 119030tr03 al que ama y capeiosidaGes, No Uenicra «e llevar SU ianuv lócico que lo tengamos en cuenta. 
sde NAS , As 4 Y E 2 
atar nd ES to az , £ 
luntad, nuestras mismas Cosas, qua 
A A a e A a : 
Contempla la así, simp:cmen-isiente identíica necesidad de !i- 
d É 


d ¿ 


Do tn militnntae 

; dy ' y t É y | ha + y E 
5 Ss AFAN de) 

nervio eón el pensamiento: se separan; 
ambos son paralelos y simétricamente 

17 v 7 . y , 

rán algo adverso que pudiera ogasionar- | deben marchar a un mismo fin: la Re- 
yes nigún coágulo que cuaje con los ma-) yolución total en: os órdenes político, 











influencia a ninguna parte cuando elit convivencia revolucionario está den- 

ejemplo no convive con las opiniones| ¿yg de la tolerancia mútua. Luego nues- 

] que manifiesta. | tra influencia debe ser el encomio más 

to, la, situación de cada mii- bertad, que sú caudal de fu- ls un error querez obrar en aparien ¡ encarecido, para que obfengamos la ló- 
: na Land ATINSpoe: to . 6 + 

ante, el concepto aparace un !lerzas y capacidad a la lucha, 1 2 2 el fondo permanece latente elj gica recompensa de nuostros netos ejem- 
pe s ] A cake -? (instinto que converge con el Hábito o 30 1 : ¡ 

nto sospechoso nor <.1 elaz. AS Aa ES : SS al e ia leros de la gran causa revolucionaria. 

Eto AuoN e IS02po1 54 6143 ESPOMIanea y sinceramente por | costumbre de ambiciosas conveniencias. | * Análisis de Incha, acierto en las ac 

iráza y de : E . LAO : . , ; 3 alsis de ineha, aciol : 

E _Diráse que cada uno 'que obedece a sus impuisos Decir que “las cireunstanelas lo exi-l asones, son las estrechas relaciones que 
ciand 0. Y a andina: . ño UE dos . ” e AR 4 mavaor E 23) e ? ES 
siendo libre, puede conducirye ¡interiores, a las concepciones | gen?”, bien. Pero en la IVA los | se vinewan a la influencia nítida y po- 

¡ ¡ ane: 10nez ef : : AS stas exigencias se hacen tan ex- : . 2 
E medio de negaciónes si que ¿quo su pensanvento le dicte. poo po A > l derosa de la liberación de los hombres. 
Maa t 2 , aliadivid: y qe: ia el 0 ; A 
cias molesten al indwiduo paraj Es indudabie que toda acción | íntimo y afectuoso de nuestros caros 








od 


iy 'atalmente hiere á : 
cesivas que fatalmente hieren lo más! Hagamos, pues, por que lw influen- 


: , A : (1) O nosotros no sabe- 
cia revolucionaria sea de la más posl- 





actuar en nuestros medios. Pe-, 
ro, lo contrario, tambien equi- 
valdría encerrarnos en una or: 
todoxía anárquica cuyos frutos 
no serían después de todo, muy 
saludabie. 

Entendemos primeramente 
que todo hombre adquiere, si- 
endo anarquista, su  personali- 
dad. Pertila, a través de nues- 
tro roce, su valor como indivi- 
duo responsable de sus accio 
nes. 

El sentimiento de sus respon-' 


nuestra no pueda obtener, de, ideales. 
todos, el mismo reconocimiento. | Y si Iuehamos O que da 
. ¿4 Í Ss Verso y (ces vi y, ¿ne 5 
Una unidad de. conducía, 7 | de AE ato de lo Hao: enm- 
hechos, de acciones, 10 podrá bozados entre las púrpuras revolucio- 
existir jamás, El descontento. es. 20205 o 
una cualidad humana de mucha ' E 
significación, aplicada a todaslas | has FUO] 7as 61 
circunstancias y a todos los EIN 
<a308. ea el campo 
Sin embargo, el hombre tie- —< 
ne sus afinidades. Seres con los 
cuales los ligan idénticos pen- 
samientos, que se complementan 
mutuamente, o que se entienden 


De esta manera, la idea se va 
imponiendo a la conciencia de ca- 
da serhumano y lu va incorporando 
cual una. noción ex'ática a su espiri- 


sabilidad es entonces lo que da-| mejor. Estas afinidades reunen analítico, para aplicarla a su vi 


rá al militante la pauta de su 
conducta, de como debe obrar, 
de lo que es propio que haga 
y realice 
El anarquismo efectúa 
en todos los hombres una trans- 
formación radical en sus diver- 
sas manifestación de vida priva- 
dao social. Esta transtormación 
lo convierte en un nuevo tipo 
con sentimiento e ideas nuevas. 
A medida pue las ideas va- 
yan haciendose carne en él,va- 
yan cavando surcos mas hendos 
en sus sentires, se irá despren- 
diendo de sus antiguos hábitos 
raalizará ese equilibrio indispen- 
sable entre lo que píensa y lo 
que se siente. La idea adquirirá 
el valor de un sentimiento. Y 
su lógica Consecuencia, una 
moral distinta a la corriente de- 
tinirá al compañero ante su pro- 
pla conciencia y ante los demás. 
La aproximación pues, entre 





Influencia revolucionaria 


Hay males que hurgan en el corazón 
de los hechos, males que, inevitab emen- 
te, fatalmente, hacen medios capciosos, 
pautas desastrosas de liberación. 

_Si révolucionar es crear, los revoln- 
cionarios, lógicamente, debemos de ser; 
arífices de la creación, originales de lo! 
nuevo que momento a momento se ex- 
trae del arcano gigantesco de la expe- 
tiencia' que rueda sobre los rieles de la 
Derfección. 

La influencia del crear libertario no 
bucde' amoldarse a la capciosidad del 
umbiente, Después de esa concepción 
Sublime aue vigoriza el interior de la 
Psicosis, del hombre rebelde y se refleje 
tn el carácter como un elevado expo- | 


t 





tente de convicción moral e ideológi- 
“a, se abre ánte sí todo un mundo ca- 


a nuestros grupos de militantes |du, como algo que deberá ser. parte 
y hasta esa benévola tolerancia |integrante de sus auhelós y ensueños" 


que -no observamos.con los no e o que despierta 
afines, sirve aún de lazo para en el hombre, usa mayor suma de 
acercarnos más a esos centros amor a todos los seres humanos que 
de reunión paratoda obra que|sufren lús ignomínias de una época, 
se realiza, El anarquismo que aspira a una 

La afinidad es una manifes- mayor suma de folicidad a todos 

7 E : loz hombres, es el ideal que más 
tación de libertad, ampliamente | fácil y mejor se engendra en el cora- 


interpretada, como es también zón de los hombres que anhelan 
manifestación de libertad la di-|que una mayor suma de justicia im- 


la da idas cen pere en sus actos y aspiraciones. 
vergencia de ideís y opiniones. [e qua debará ser el factor 


Necesitamos para vivir en so- preponderante (sila petulanria no se 
ciedad de ambas cosas. Pero| mezcla antes en los mozalbetes) en 
¡la afinidad puede degenerar en todos nuestros actos, es una conse- 


¡ enci la imúril] qua tesga gérmenes de amor 

e E aa cia en odio cn despertando lenramonte, hasta que 

y extremo. ora que regla, len el medio día de la vida de cada 

medida, orden, no hay para hombre, florez:an las aspiraciones 

esto. Cada militante, es, como |que han ido creciendo en su con- 

: : ¡ ciencia, Sa podrá tener odio a lo 
decimos, una fuerza viva que Sa podrá ta 


malo, aloque llena de dolor la Vi- 
desarrolla su obra de acuerdo da, a las equivocaciones más u me 


con sus aptitudes y fuerzas 1a- | nos simuladas de cada hombre, paro 
turales nacidas en el calor de|no odic al hombra mismo, porque 
nuestra ideología libertaria. aquél es una parte nuestra, una 
conciencia enmoh+cida por el ego- 

ismo que impera en el muado. 
Entonces hay que cambiar de 
ruta; tronchar egoismos y sembrar 
gérmenes de amor enel jardín de 
la vida. Cuando nuestra juventud 
comprenda esto y se humanice  a- 
preciará mejor la ley del. amor y 
comprenderá qua la anarquía trata 





duco y deerépito pervertido por un sin 
número de males sociales, males que lo 
atraen para dejar parte de esa influen- 
cia renóvadora y que,ella penetre en el 
corazón de ese cáncer histórico, inyee- 
tando en el mismo la savia creadora de 
la Revolución que late constantemente 
en el enorme seno de la' evolución n-|9548 armas prada la 
finita. : jas en su sindicato, 

De todos los males sociaales, múlti-¿“Mltural, en su madio, porqua sas 
ples en sus forms y en sus: aspectos, el | 3YMas de lucha son amor a todas ¿ 
revolucionario debe de desprenderse en | les cosas ballas qua agradan a los 1 
su totalidad, procurándose una más: ló-|que hau hecho de la estósica de su 
gica perfección, sin jactamiento, * bus- espíritu un culto, Entonces no sara 
cando que todas sus acciones sean la(maldad, será simulación por la 11- 
personificación más fiel, acertada y aca-|cha de la vida y podrá desarmarlos 
bada de los elevados conceptos que di- [ventajosamente a cuantos se le in- 
ce tenerse. Y sabiendo que el mal ex- Jterpongan, a cuantos negadores de 
terior es una lógica aprensión, la con-*lé bolitas del Ideal intentaran negar * 


en mala ley hau usurpado derechos 
de clase. 





cas anarquistas 


¿ .- 
(CONCLUSION DEL -.Nro. 35) 


í : . [cuencia del vivir y del dolor. Elfmasas lu pauta arecotror y las no- 
egoísmo o en autoritarismo co A irán | bles aspirciones de loz hombres que 


leo destruir el egoismo da los qna]? las pi 


Da ahí, que el anarquista non han causado las gravas pan15 y amar- 
shir con vanta- [SUras a los qua tenian el coraja de Jera la de mantensr su reínadopor d emás 
en su» centro] 2328" sentir su nobie probasba, 


mos nada de arurquía, o Cayola no 
sabe lo que escribió, ¿Con qué ob- 
jeto iríau los anarquistas al sindi- 
cato, sino fuera con el hacer prosé- 
litos? ¿Qué extiende Cayola por pro- 
selitismo? Para nosotros es buscar, 
hacer adierentes a una idea, y pa- 
ra laacidemia, ereemos que tambiéa 


La R. 


| ble persuasión y así la veremos florecer 
leomo un prodigio de nuestras más an- 
| heladas conquistas libertarias. 

A, C. Morán. 





males a los cusles] VUAAAAO ol earebro , del hombro y 
moldeúndole el córazón en Jos prin" 





dela acción gremial|-——— y 
HERRUMBRE : 


Ka 
su grandeza en el muudo moral, 
que es elque se deba vivir, El hierro viejo, sé oxida, ti- 
Lo malo como lo bueno es Ye-|rado al albur. Los hombres viejos, bira- 
lativo: Aspirar 4 sumar ma7ores dos al albur, o aunqua rueden co- 
gérmenes de bondad, será la aspi-|mo pelota de aquí para allá en la vida, 
ración de los narquistas que p21rMa- también seoxidan, no sirven, no valen. 
nezcan equidistantes de las impo- [Les pasa al revés de las piedras: estas 
nendas siempre nefastas. liman sus cantos en las rodadas, pulen 
La crítica serena,la vensura ele- | su superficie, adquieren caracteristicas . 
vada a lo que nos molesta - en ell formas nuevas. 
camino de la vída y que sirve da Y no seés viejo, simplemen - 
remaches a la esclavitúd, deverán | te, por edad. Hay niños jóvenes que son 
emplearse en esas lushas de sanea-» viejos, tienen alma milenaria, ideas e ins- 
mientos en los ambientes infectados | sintos de tiempos remotos cedo ha 
por los egoismos que envenenan ¿as | hombres de barba blanca, de tez pe 
fuentes del v1vir, ; da que son siempre jóvenes en sus pen 
En el sindicato está la S"AM |samientos, en sus audacias, en sus obras 
obra de los anarquistas, ¿Porque allí Cantos rodados a los q' la Hdd limó eon 
se puede hacor conciencia anárqui- | sus enseñanzas sus primitivas asperezas 
ca, evitando en lo pasibl= el prose- y no hierro oxidado que se quiebra, se 
litismo por ser fatal a todo orden de deshace, no sirve para nada. 7d 
ideas, (1) ] ¿Porqué decimos ésto? Por- 
Alí será posibis delinear a las | que pensamos que es verdaderamente ua 
iástima esa juventul que se oxida inu- 
tilmente en esta sociedad, sin que nada 
hagan y es un triunfo nuestro esos vie- 
jitos admirables que tenemos los anar- 
quistas siempre alogres, siempre jóvenes» 
siempre bellos de alma, de espíritu y de 
pensamientos. 




















han marchado a través de la his- 
toria a la vanguardia del pansamisan- 
to, y hacerles comprender las grandes 
«onquistas de las ¡ihertados arranca- 
das a gírcnes a los tiranos de todas 
les épocas, Hacorles comprender 





lo qua zostó a los pusblas harer a- paca 
bolir el «derechoa lo pernada» que y L 
detenta ba la nobleza en detrimento Autoridad y Libertad 


de la dignidad humana, enuyo de- 
recho subsistió muchos siglos, a des- 
pacho de la repugaancia y el asco %z Autoridad cs sinónimo de 
que producía semejante atentado; | opresión de tiranía, és la encarnación de 
hacorles comprender lo deprimente [la barbarie, la franca demostración de ls 
que es la esclavitúd infamante del| ferocidad, es la manitestación visible pal-. 
salario; hacerles comprender lo de-[puble de la injusticia infamo brutal, des- 
nigrante que es la oferta y la de [piadada. pas; 
manda de brazo», qua como ayer Para justificar su razín de ser, o de pre-. 
aebía un mercado que se ramataba | dominar sobre el conjunto humano, apeló 
vbres gantes, hoy se rematan |a todos los recursos pordespiadados y auti- 
brazos, Enumerar todas esas cosas ] humanos que fueran; no reparóen medios, , 
infamantas, todas esas maldades que | por inicuos, rastroroseinfamos: porque su 
misión, la misión que le estaba delegada 


a Qa 


injusto y despótico, y para mantener, ese. 
Hacer esos enunciados anta la finiquidad, irromisiblemente necesario ver, 
conciencia de los esclavos dul sala- | currir a la violencia, aún qui estas pro”. 
rio, es haserles comprender que lal sentara a veces horriblemente siniestra, 
esclavitud ha cambiado de forma, [ye aferraba fusrtarasate a ella porque exa: 
pero subsiste con todas sus intqui-Jel único pusrto que podia tocar, era la. 
dades en el fondo, - única tabla de salvación, se asír desespo. 
Ez necesario fundar. Contros|radamento, porqua en ese procedimiento . 
Culturalos, .donde aa pueda por. a-jestaba la salvación de su vida, o de 10. 
finidad de -los individuos, agrupar- | contrario la esporaba la musrte. 
los, para intensificar las nociones” Porv fué, queal través de los siglos hr yo 



















la mayoría de los hombres tengan 
la misma elaridad de juicios para 
interpretar les momentos que viven 
y posean la misma lógica, la misma 
comprensión, la misma concepeión 
respecto a lo que debe hacerse. 


, Una unidad de conciencia, en 
eso sentido, ni se ha legrado mi se 
lograrájamás y ¡ quizá, hasta sería 
contraria —y por eso mo se preten- 
de talvez— a las manifestaciones 
de la vida en cuya variedad, en ensa- 
yocon que, continuó, está la razón de 
la propia existencia. Sin embargo 
no quiere decir esto que debemos 
ciegamente obedecer a los impul- 
sos de esas impaciencias populares. 
Nuestra misión és, en estos casos, 
asentar la acción que surja de elias 
a fin de que estas no se malogren 
ni se dirijan en un sentido negador 
de las necesidades colectivas. 


- e 


Nosotres y el puebio 
Do primer página 


Una idea que mo tnviera su píe tir- 
me-sobre la realidad de la vida socio 
al no podría existir ni progresar, 
desde Juego. Pero este resonocimi- 
ento del valor del pueblo no sig- 
mitica que las tendencias y aspiracio- 
mes que se perfilan en él sean a- 
mérquicas, sino que ellas, las ten- 
dencias y las aspiraciones, pueden 
impregnarse de ideal y entonces, 
al calor de nuestras cosas, orienta- 
das en sentido doctrinario, la acción 
popular se sumará a nuestro peren; 
ne esfuerzo renovador. 

No és, por cierto, una novedad 
en la história humana que las mul- 
titudes, en determinadcs momentos, 
sientan la necesidad de refugiarse en 
una doctrina y 1ealizar, a su im 
pulso, las conquistas de +us legíti- 
mas aspiraciones, como no es tam- 
po co una novedad que esas mismas 
doctrinas, entregadas al pueblo, han 
eoncluido por negarse a si mismas 
al punto de que, si sus primeros 
maestros volvieran, no las recono- 
eerían. Algo de esto nos pasó a los 
anrquistas hace poco cuando la a- 
parición de la dictadura proletaria. 
Pero este fenómeno de desmorali- 
zación de las ideas tiene su expli- 
cación en la impaciencia popular por 
una parte y en la eterogeneidad de 
las ideas anteriores de les ele- 
mentos populares, por otra, 

Porque no es posible aceptar 
que, repentinamente, los hombres se 
despojen y abandonen toda su vida 
- anterior para correr ciegamente tras 
«un nuevo ideal, tras una nueva 
anoral, toda una distinta interpreta- 
ción a la que siempre, durante toda 
su vida le fué común, 

Aunque los hombres quieran 
hacerlo y crean realizarlo, el preté- 
 xrito,el pasado, ejerce su influencia 

«*n el pensamiento de cada uno. 
Para que ese pretérrito desapa- 
tezca totalmente, será necesario una 
labor anterior y en este sentido, el 
- ¡anarquismo cumple esa misión, tra- 
bajando en los hombres de la so- 
- €ledad en que vive, tipos distintos 
. 2 los comunes, que son los hombres 
del futuro. Pero cuando su labor, 
más que profunda en el interior de 
eada uno, es exterior, se corren los 
: peligros de que las ideas y los prin- 
 eipios sufran notables depreciaciones 
Es natural que no nos irritemos 
'tontra la impaciencia popular. La 
propia percepción de las necesidades 
co lectivas ncs hace comprender que 
sin estas manifestaciones de ¡impa- 
ciencia, tai cual como se producen, 
arielatadas, violentas, tumultuosas, 
la beligerancia popular no existiría 
poque será imposible aspirar que 
























































Igualmente debemos compren- 
der que el pueblo posee una canti- 
dad de ideas distintas, que está di- 
vidido en un gran número de fraccio- 
nes, que no és, como generalmente 
ke afirma, masa, número, sin 
ideas ni pensamientos, que va de un 
lado para Gtro, movierdose «cmo 
una bandera a impulsos del viento. 
La composición de lo que se llama 
pueblo es bien diversa, bien varia- 
da, Cuando esas fracciones conciben 
un ideal, cada uno, mejor dicho, 
cada fracción, como son elementos 
distintos, forzosamente, tienen que 
producirse las desviaciones, las in 
terpretaciones diversas, 


“El valor de las doctrinas está 
en que forman como digimos anter, 
ejemplares que consiguen despren- 
derse del funesto ayer, para ser la 
realización de] tipo del futuro, Y 
estós ejemplares son los que, consu 
acción, con su ejemplo, evitan las 
desviaciones peligrosas y aun sien- 
do negados por los grandes núme- 
ros, la acción que realicen se pro- 
yectará ejemplarmente sobre los 
conjuntos, sobre los pueblos. 


Tampoco quiere decir que estos 
hombres se conviertan en amos. Sien- 
do tiranos, imponiéndose creándo, 
como los bolsheviquis, por ejemplo, 
un caerpo hermético, la conservación 
del propio organismo que prohijan, 
los conducirá ano ser como qui- 
sieran sero como cebieran ser, a la 
negación de sus principios. Vuelve 
aquí, pués, a señalarse idénticamen- 
te a lo expuesto por otras causas, 
como las impaciencias populares, 
nuestra misión de orientadores, de 
sembradores de ideas, de consejeros, 
para que no se malogren ni se es- 
terilicen, en un sentido contrario, 
las imerzas de acción populares, 


El anarquismo, entre las frae- 
ciones populares, ha conseguido, por 
las condiciones vitales que posee, 
marcar decididamente su influencia, 
Al calor de sus ideas, el pueblo ha 
realizado ya etapas cuyo. valor no 
puede desconocerse, Pasados esos 
momentos ese pueblo que lo arroja- 
ba tode en beneficio de nuestras 
ideas, vuelve a su vida anterior, a 
entregarse a sus particulares ideas 
y comunes costumbres, pero esto 
tampoco signitica que nuestro valor 
se amengiie, 


| 
| 


nido hacierdo unaclra nefasta, cohartan 
toda Iinanilestación de rebeldia que gesta 
en el senodel pneblo o enun determinado 
nán.ero de individuos. 
Cuando la voz de la ver_ 
dad majestuosa, cuando se y roclamaba bien 
alto la  ¡usticia, cuando el bervo de la 
libertad se lebantaba bravo y pujante, lle 
sio de brios. 
Era entonces cuando aparecia la negra 
y siniestra figura Cela autoridad para 
hacer ver que todavia existia, senbrando 
a su paso la destrución, la muerte, 


La acción anarquista, extendien- 
dose cada vez más, vá despertando 
la noción de nuevos derechos. Y 
aunque, en estos instantes esa gran 
masa no está con nosotros, es in- 
duda ble que se encontrará a nues- 
tro lado cuando vuelvan a crecer 
sus esperanzas y una cantidad de 
facctores concurran a crear el mo- 
mento oportuno para las grandes 
manifestaciones renovadoras. 


Ningún esfuerzo nuestro se 
perderá impulsando ¿la acción po- 
pular, Pero, para nosotros mismos, 
los anarquistas, debemos ratificarnos 
en la idéa el que en ninguna opor- 
tunidad podemos ser directores ni 
convertirnos en el cuerpo, cerrado 
y hermético, que encierre la vida 
colectiva, Otra cosa que una acción 
continuada de impulso no podemos 
ser sin caer en la negación de nues- 
tros ideales de libertad y constante 
evolución, l 


Asi fué como se alzaron, las parrillas, 
las hogeras para quemar cn vida a los re. 
beldes, selevanto el patibulo, para levar 
a'lahorca a aquelles quetenianla osadía 
de rebelarse. 

Pero no podian parar en esos medios 
infames, «y "por eso eligieron otros más 
refinados más rastreros, mucho más infa- 
mes que los otros; perodisfrazados con el 
nombra de «civilización», asesinando por 
las espaldas au los prisioneros, arguyendo 
pretextos cinieos y canallescos;se asesina 
en una penitenciaria a un hombreherido 
y sumido en un profundo sueño, se descu- 
bre o inventa una silla eléctrica para 
carbonizar a dos hombres íntegros, se en- 
earcela mata y asesina en masa, ¿todo 
para qué? para sofocar la yoz de la ver. 
dad, para ahogar la yoz de la justicia. 


Pero a pesar de todos los crimenes a 
pesar de todos los obstáculos las ideas 


segirán agitando a los hombres; y frente 
al 'No! brutal de la autoridad se afirma, 
grande sonero el 'Si;de la libertad, 


F. CAÑADA 


M. Anderson Pacheco. 
Cárcel de Bahía Blanca. 
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Reflexiones 





Van rargando día a día mue- 
vos pensamientos en la humanidad, 
y sobre cada nueva idea también se 
levanta una nueva oposición, unnue- 
vo obstáculo adverso, La lucha con- 
tinua de eses dos polos epuestos, a 


primera vista, nos pareeo que munea] bertad 


tendrá fin, ya raíz de esa creencia, 
surje tránsida división entre los hora- 
bres acostunbrados adherirse sin re- 
irexionmsr, fremte a toda nueva ini- 
ciativa, se apegan a tal o cual pro- 
posición de un ¡individuo * «simpáti 
co» para cierto número de personas. 
emos traducir a cada instante, 
y en todos puntos del territorio, el 
funesto drama que se desarrolla, 
con los pueblos que acatandose a la 
vana sinpatía de ciertas personas, 
divulgan suretrato y nombre sobre 
manifiestos, para así conouistar la 
sobrada ignorancia de los demás, y 
para cierto día dotarlo padre y tu- 
tor de todas las actividades. 
Vemos el jolgorio que se levan- 
ta en un país, cuendo llega el recal- 
cinante dle de cambiar un gobierno, 
y observamos que; fuera de la de- 


mostración débil del pueblo, con e- 
lejir quien lo gobierne, cóme si no 


fuera r+ólo, demasiado quien para ser 
«hombre» se atenga en ferreas lu- 
chas, en peleas sengrientes, por el 
único son, de tener diferentes simpa- 
tias por diferentes candidatos a la 
gobernación. 
Traspasemos un resumen práctico 
sobre el movimiento total de los hom- 
bres, y nos imrregnamos por último 
en nuestras filas, o sea en el movi- 
miento obrero, y vemos que tambien 
alli existe la «crónica» sinpatía del 
individuo. Tambien allí encontramos 
que donde surje un solo individuo, 
capaz de poner píe en una tribuna 
callejera, o manifestar sus sentimien- 
tos libertarios frente a un nucleo cu- 
alquiera de personas, es donde aquel 


individuo empieza abarcar la simpatia 


del vulgo, y donde después de reco- 


nocer por si mismo su efecto de ido- 
. latría, se erije con su tiempo a vana- 


glorearse a «caudillos* cd 

Pero fuera de todas esas reminis- 
cencias, surja siempre, como un pen- 
dón bien fornido, esa fuerza enig- 
mática que se: Manifiesta en el hom- 
bre, y enya fuerza de comprensión 
lo lleva a una. definición completa; 
La Anarquía, Factor constante que 
desde su principio, larga su franca 
voz de abolición de Estado, y en 
cuyo fín, lleva una antorcha que ilu- 
minará el camino de todo obscuran- 
tismo, y mestrará al hombre su de- 
recho de ser, y recuperar su libertad 
individual. 

El ararquista tiene su manifesta- 
ción saña y concreta, no por que 
quiera serlo así, o por que obtenga 
su don de gracia de algún tadopo- 
deroso sino porque al ser anarquista, 
tambien es reflexivo frente a todo lo 
que alrededor de él sucede, Al ver 
el desarrollo de toda la existencia 
universal, y al hacer un estudio total 
de las cosas, a raíz de reflexiones, 
basándose enla Naturaleza a llegado 
a muchas conclusienes capitales, y 
una de las más interesante como al 
mismo tiempo més triste realidad 
ha sido, de que el hombre, siendo 
dotado de la Naturaleza con inteli- 
gencia, con expresión, con un con- 
pleto raciocinio, se ha hecho de los 
peores vicios, ha Negado a ser víc- 
tima de la más nefasta degenera- 
ción, en fín, ha tenido que-buscar 
medios artificiales para sostener a 
la misma vida. Es un factor paten- 
te tan visible que si tomaramos una 
estadistica de las diversas enferme- 
dades que abarcan a la humanidad, 
llegariamos a la conclusión que su 
mayoría son enfermedades pernicio- 
sas, que quedan como herencia en 
las generaciones. Males como ese hay 
muchos. Males morales que martiri- 
zan a la especie humana, y que si 
existen es por culpa de la ignoran- 
cia y el mezquino egoismo .de aca- 
tar la oportunidad. 

El hombre que al reflexoinar, 
sobre todos Jos males que hay la 
humanidad entera, y al analizar las 
diversas tendencias ideológicas que 
existen, no encuentra otro camino 
más amplio, más «beneficioso, más 
li bre que entregarse por completo 

Y 


o 


Ja misma libertad. Hoy encontramos 
ya varios que se entregan a ella en 
todo el universo, 

La vida es muy bella, pero dán: 
dole la amplia libertad de su Jesa- 
rrello, Ne existiendo la libertad, hay 
que vuscarla aunque exija la pro- 
pia vida. Y los anarquistas están 
dispuesto a dar la vida por la li- 


Gregorio M. Russin. 
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de Salubridad 
Ef. | Bahia Blanca 


y ff EFECTOS DE LA EXPLOTACIÓN 
DIARIA 

La mayor parte del proletariado de esta 
región está ya al” corriente” que en esta 
ciudad desde hace varios meses se está 
construyendo las ebras de salubridad "pero 
tambien se abrán dado cuenta exacta de 
la forma despótica que usan para con 
les obreros qnme en ellas trabajamos, la 
compañía que corre con estos trabajos. 

Sabemos de antemano el espiritu de 
egoismo que lleva inerustado en su alma 
el individuo oindividuos que sz ponen a 
explctar el. sudor ajeno; pero en unos 
más que otros, el espiritu egoísta “es de- 
mostrado más al descubierto. Y estos ti- 
pos que senos presentan sin tapujos cen 
todas susflacras al descubierto, son si se 
quiere menos peligrosos para nuestra 
propaganda que aquellos otros pue se ene 
bren con el velo de la ipocresia dandose- 
las de humanitarios. 

Tal ¿lo que ocurre hoy en estas obras 
con la empresa de las obras de salubridad, 
la que explota e insulta a sus obreros- 
por intermedio de un istrumento que ti, 
ene de encargado y que responde con 
el nombre de Borell, este hombrecito 
(conocido por sus desplantes de maton y 
sinvergilenza en los montes de la pampa 
y en la construción ferroviaria de San 
Antonio a Bariloche) es el que fija los 
salarios a los obreros y también el que 
se encarga de insultarlo diariamente: 
debido a tanto abuso, es que los obreros 
ya nos disponemos a hacer algo en pro 
de más respeto y mejor retribución en 
nuestro trabajo; porque de continuar en 
esta situación, seria demostrar a los de" 
más trabajadores de la región queen vez 
de existir hombres que piensan. existirian 
solamente autómatas ? 0 muertos que ca- 
minan; de ahí, que a iniciativa de varios 
compañeros se hiciera unllamado para el 
domirgo 13 de Julio con el fín de dejar 
constituida, una sociedad que llene las 
aspiraciones deseadas. A éste llamado 
respondió una gran cantidad de obreroS 
deseosos de lucha r por nuestra reivindi- 
caciones, tal es asi que el local resultó 
pequeño, debido a la gran concurrencia, 
y siendo les 10 dela mañana enpezamos 
a tratar nuestras cosas. dando por cons- 
tituida la sociedad de obreros de las obras 
Saniterias de BAHIA BLANCA y discu- 
tir en la próxima asamblea la adhesión 
a la F.O.R.A, y el pliego de condiciones 
que hemos de presentar a la compañía que 
nos explota. 

Con esto dimos por terminada nnestra 
reunión, convencidos de que en un plazo 
corto de tiempo presertaremos batalla a 
nuestros €xplotedores; advertimos a 138 
trabajadores en gene ral. 
los tome de sorpresa si algún acontecimi- 
ento se desarrolla: y a los que concurrie- 


estén alerta y no 


ron igualmente a los que no concurrierou 
a formar la sociedad, les concito a conti- 
nuar luchando con entusiasmo y energia 
hasta la meta descada, 

EL GOLONDRINA ERRANTE 


Brazo y Cerebro 
Y | 
Su Máquina 


— A o 





Por el aspecto del periódico, notarán 
los compañeros, que la máquina vuelve 
por segunda vez a reirse, ante las pro- 
pias barbas de los burgueses y polizontes. 
Ellos, -como ya hemos informado-, obede- 
ciendo a sus monomanías absurdas de 
tronchar el pensamiento anarquista, fue- 
ron los que la dejaron inactiva por espa- 
cio de cinco años, Ahora vuelve otra 
vez a lanzar anatémas; a delatar crime- 
nes por eHos iniciados y perpetrados; a 
irradiar pensamientos e ideas de,libera- 
ción, que como titanes modernog, irán a 


Jos 2.00 


Una iniciativa 


último momento apareci 
entre algunos compañeros | 
iniciativa de que se realiza 
un congreso regienal Anarquis- 
ta, para tratar los diferentes 
problemas que se nes presen 
an en el terreno de la propa 
ganda. 

Por nuestra parte creemo: 
que esto sería plausible, y e 
el próximo número expondre- 
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chocar, deshaciendo todo cuanto obstácu- epinión e 
lo..se oponga al libre ¡desenvolvimiento gotas y 
que reclama la humanidad que piensa y que la ec 
produce. ena 


Esta és parte de la misión que tiemen 
«Brazo y Cerebro» y su máquina. Para 
que esta misión se cumpla, solo se nece- 
sita, un poco de espiritu de sacrficio; un 
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poco de voluntad paraseguir constantes, vodas las 
tercos, sembrando en medio del corrupto esiamo. 7 
y tupido abrojal burgués, el elevado sen- y 
timiento de una nueva humanidad del diera ref: 
que todos podemos participar, si nuestras tas. El 


actividades responden a nuestras aspira- 
ciones libertarias. 
Seamos infatigables y consecuentes 

entonces, z 

Avisamos también, que debido al nue- 
vo funcionamiento de la máquina, el pe- 
riódico lleva cinco dias más de atraso; 
en lo sucesivo, procuraremos si la máqui- 
responde, que aparezca regularmente, el 
25 y 10 de cada més. 

£L GRUPO EDITOR 


Centro A. de E. Po- 
pular B. Blauca 


QUELAN INVITADOS TODOS LOS COMPONEN- 
TES, SIMPATIZANTES Y COMPAÑEROS EN 
GENERAL, A LA REUNIÓN QUE SE EFECTUA- 
RÁFEL 27 A LAS 15 HORAS EN LAS HERAS 54 
PARA TRATAR ASUNTOS DE IMPORTANCIA, 











BIBLIOTECA — «ALBERDI» 
Armstrong F. C. C. A. 
SOLIDARIDAD! 1500 núme- 


ros, Este será el tirajo del periódico 
próximo a aparecer. «LA VOZ DE 
LAS CÁRCELES» que esta Bl- 
BLIOTECA pondrá en venta al pre- 
cio de 0,10 ctvs-. el ejemplar. 

Cada ejemplar irá numerado con 
opción a una rifa, 

Es el GRITO ae nuestros PRE- 
sos; escrito por ellos y a baneficio 
del Comité Pro-Presos de SantaFé, 

Pedidos, córresponderncia fy valo- 
res a GUILLERMO LOPEZ; 

Armstrong F. C,C.A, 

-Se pide la reprcdución en toda 

la prensa anarquista-, 


SOCIEDAD de R. O. BARRA- 
QUEROS E. y ANEXOS 
“La C, A. de esta Sociedad, lla- 
ma a todos los obreros de las Ba. 
rracas y de la Estiba, a la Asam, 
blea que realizará el día 27 dal ctte- 
a las 14 he-.en nuestro local social" 

Las Horas 54, > : 
Que nadie falte por haber asun- 
tos interesantes, que reclaman solu- 
ción o por lo menos estudio, 
La Comisión, 


RECIBIMOS 


Pro-Presos de 


Viedma 
WEEL WRIGTH 


F. Arbaiza $-5.00 B. *Brá 2.00 A. Viana 
5,00 J. Zeballos 5.00 Arizabal 5.00 B, Ri- 
J. Ferror 5.00 S. Merlo 2.00 F, 
Lucero 2-00 P.Boroyio 2.00. 
ALGARROBO | 

M.Acedo $-4.00 G. Gomez 2.00 Ey Dv 
minguez 2.00 L. J. 2.00. 


VILLA CAÑÁS 


P. Arana por varios, $-10.00 
TOTAL $-55.00 
Sun:a anterior $-209.90 
SUMA TOTAL $-264,90 


PARA ELCOMITÉ PRO— 
PRESOS 
OLAVARRIA- [F. Del 5 Intento $-1.35 
DNOTInOR Mondini $-1.65 ¿B. Bonanza $- 
0.50. 
Villa Cañás —P, Arana p. varios $ 10.00 
"TOTAL 9 13.50 as 
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